
1. ENTRADA  

2. ASPERSIÓN 

3. GLORIA 

Haz brillar sobre nosotros, Señor, 
la luz de tu rostro  

Aleluya, Aleluya, es la fiesta del 
Señor Aleluya, aleluya, el Señor 
resucitó. (bis) 

Este Pan y Vino, Señor, se trans-
formarán en tu Cuerpo y Sangre, 
Señor, en nuestro manjar 
Lo que sembré con mi dolor, lo que 
pedí en mi oración hoy son frutos, son 
ofrendas que presentamos a Dios 

Santu, santu, santua diren guztien Jain-
ko Jauna. Zeru-lurrak beterik dauzka  
zure dizdirak. Hosanna zeru goienetan. 
Bedeinkatua, Jaunaren izenean datorre-
na. Hosanna zeru goinetan. 

4. SALMO 

5. OFERTORIO 

7. PAZ 
Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo Ten piedad de nosotros (bis) 
Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo Danos la paz  

8. COMUNIÓN 
Gurekin egon, gurekin Jauna 
Oraino dugun hitz egin 
Heldu da gaua, ilun iluna 
Gurekin egon gurekin. 
1. Zertaz mintzo zineten bihotz ilun Ibiliz 
hola, bihotz ilun? Hara Jerusalenen 
herenegun Jesús hil dela, herenegun. 
2. Gutarteko jendeak bizi dela omen 
dabiltza, bizi dela! Gizon zentzugabea, 
zein epela zuen bihotza, zein epela! 
 

Andando por el camino, te tropeza-
mos, Señor, te hiciste el encontradizo, 
nos diste conversación, tenían tus pa-
labras fuerza de vida y amor, ponían 
esperanza y fuego en el corazón. 
Te conocimos, Señor, al partir el 
pan, Tú nos conoces, Señor, al par-
tir el pan. (bis) 
Llegando a la encrucijada, Tú prose-
guías, Señor; te dimos nuestra posa-
da, techo comida y calor; sentados 
como amigos a compartir el cenar, allí 
te conocimos, al repartirnos el pan. 

9. DESPEDIDA 

Porque Cristo nuestro hermano, ha 
resucitado, María alégrate. 
Porque Cristo nuestro hermano, ha 
resucitado, María alégrate. 
Aleluya, Aleluya (x3) 
 

Regina cæli lætare, alleluia: 
quia quem meruisti portare, alleluia 
Resurrexit, sicut dixit, alleluia:  
Ora pro nobis deum, alleluia  

Yo soy el agua viva, La fuente clara que 
mana siempre. Yo te esperaba, ven a 
beber, Yo soy el agua para tu sed. 
Dame, señor, de tu agua, que calme 
toda mi sed. Si brota en mí el agua 
viva, a mis hermanos daré 

6. SANTO 

Piztu da Kristo, aleluya 
Guregan dago, aleluya 
 
Jaunkoak baitu gaur Kirsto piztu aleluya 
Bere indarrez piztuko gaitu 
Aleluya, aleluya  

4. ALELUYA 

Otra forma de estar unidos:  
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había pasado 

por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. Estaban hablando 

de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dice: «Paz a voso-

tros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les 

dijo: «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad 

mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un 

espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo».  Dicho esto, les mostró 

las manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la alegría, y seguían 

atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?».  Ellos le ofrecieron un trozo de 

pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: «Esto es lo que os dije 

mientras estaba con vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito 

en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí». Entonces les abrió 

el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les dijo: «Así está escrito: el 

Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se 

proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos los pueblos, co-

menzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». Palabra del Señor. 

En aquellos días, Pedro dijo al pueblo: «El Dios de Abrahán, de Isaac y 

de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al 

que vosotros entregasteis y de quien renegasteis ante Pilato, cuando 

había decidido soltarlo. Vosotros renegasteis del Santo y del Justo, y pe-

disteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida, pero Dios 

lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos testigos de ello. Ahora 

bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que vuestras 

autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo que había predicho 

por los profetas, que su Mesías tenía que padecer. Por tanto, arrepentíos 

y convertíos, para que se borren vuestros pecados». Palabra de Dios.   

 

 

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos 

a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propi-

ciación por nuestros pecados, no solo por los nuestros, sino también por los del 

mundo entero. En esto sabemos que lo conocemos: en que guardamos sus 

mandamientos. Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, 

es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra, cier-

tamente el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud. Palabra de Dios 

Oración de los Fieles 
 

Al Dios Padre, atento, amoroso y misericordioso, acudimos con 
nuestra oración en la esperanza de sabernos escuchados y en la con-
vicción de que nos ayudará en lo que él considere más conveniente 
para nosotros. 
 

1. Para que la Iglesia contagie al mundo de la alegría y del go-
zo de la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Rogue-
mos al Señor. 

2. Para que el Papa, los obispos y sacerdotes nos expliquen la 
Palabra y nos repartan la Eucaristía viviendo según el ejem-
plo de Jesús. Roguemos al Señor.  

3. Para que el Espíritu Santo abra nuestro entendimiento de 
manera que nos acerque a las realidades divinas que consi-
deramos y los misterios que celebramos. Roguemos al Se-
ñor. 

4. Para que todas las personas que sufren, sea cual sea el mo-
tivo, reciba el consuelo de saber que Jesús resucitado los 
entiende, los ama y acompaña. Roguemos al Señor.  

 
Escucha, Dios nuestro, la plegaria de tu pueblo, que, reunido con tu 
Hijo en la escucha de la Palabra y la fracción del pan, celebra con 
alegría su triunfo sobre la muerte. Por Jesucristo nuestro Señor. 

“La fe es también creerle a Él, creer que es verdad que nos ama, que vive, 

que es capaz de intervenir misteriosamente, que no nos abandona, que saca 

bien del mal con su poder y con su infinita creatividad. Es creer que Él mar-

cha victorioso en la historia «en unión con los suyos, los llamados, los elegi-

dos y los fieles» (Ap 17,14). (…) La resurrección de Cristo provoca por to-

das partes gérmenes de ese mundo nuevo; y aunque se los corte, vuelven a 

surgir, porque la resurrección del Señor ya ha penetrado la trama oculta de 

esta historia, porque Jesús no ha resucitado en vano. ¡No nos quedemos al 

margen de esa marcha de la esperanza viva!”  
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